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POR IlONa GeRSh
CHICAGO—Los miembros del 

sindicato automotriz UAW en la Fiat 
Chrysler sorprendieron a los patrones 
de las empresas automotrices y a la cú-
pula sindical al rechazar por un margen 
de dos a uno el contrato negociado con 
la compañía que cubre a 36 mil trabaja-
dores. Es la primera vez en más de 30 
años que un contrato nacional negocia-
do entre el UAW y una firma automotriz 
importante es rechazado.

La patronal y los funcionarios sin-
dicales creyeron que un bono de 3 mil 
dólares por suscribir el contrato y algu-
nos aumentos salariales convencería a 
los sindicalistas. Pero estaban ajenos al 
profundo nivel de hostilidad contra el 
acuerdo de establecer dos niveles sala-
riales, especialmente entre los obreros 
más jóvenes.

“La votación es nuestro rechazo al 
sistema de dos niveles salariales”, dijo 
Alan Epstein, quien ha trabajado en la 
fábrica Jeep de Toledo desde los años 
80, en una entrevista el 3 de octubre. 
El 87 por ciento de los obreros ahí vo-
taron en contra del acuerdo. “En 2007 

las empresas automotrices alegaron po-
breza y la UAW les permitió establecer 
un sistema salarial de dos niveles. Han 
empleado a miles de trabajadores desde 
aquel entonces. Ahora las Tres Grandes 
automotrices están haciendo grandes 
ganancias. Pero el contrato propuesto 
establece muchos más niveles”.

Actualmente, los nuevos empleados 
empiezan ganando un poco más de la 
mitad del salario de los trabajadores 
contratados antes de 2007. El contrato 
rechazado agrupa a los contratados des-
de el 2007 en niveles basados en los años 
de servicio. Su máximo salario llegaría a 
entre 22 y 25.35 dólares por hora, pero 

POR SaRa lOBMaN
NUEVA YORK—La Fundación In-

terreligiosa para la Organización Co-
munitaria (IFCO) está solicitando que se 
envíen cartas al Servicio de Impuestos 
Internos (IRS) y al Secretario del Tesoro 
Jacob Lew para exigir que el gobierno 
cese en sus intentos de revocar la exen-

POR JOhN STeele
MONTREAL—“La marcha del 11 

de octubre por la seguridad en los fe-
rrocarriles es más necesaria que nun-
ca”, dijo André Lachapelle, del Comité 
Sécu-Rail en Lac-Mégantic, Quebec, el 
5 de octubre. 

Sécu-Rail es parte de la Coalición de 
Ciudadanos y Grupos Comprometidos 
con la Seguridad Ferroviaria que está 
exigiendo que el consejo municipal de 
Lac-Mégantic solicite una orden judicial 
que le prohíba a la empresa Maine and 
Central Quebec Railway transportar 
mercancías peligrosas a través de la ciu-
dad hasta que repare sus vías inseguras.

En 2013 el descarrilamiento de un 
tren petrolero causó una explosión y 
un incendio que mató a 47 personas y 
destruyó el centro de Lac-Mégantic. 
Fiscales federales han tratado de culpar 
a Tom Harding, el conductor y el único 
en la “tripulación” del tren, y al contro-
lador de trenes Richard Labrie, ambos 

miembros del Local 1976 del sindicato 
de trabajadores del acero USW. Podrían 
recibir una sentencia de cadena perpe-
tua por negligencia criminal que resultó 
en muerte, al igual que al ex funcionario 
de la empresa Jean Demaître.

El gobierno y los patrones ferroviarios 
dicen que Harding no activó suficientes 
frenos de mano. Pero, él dejó el motor 
en marcha y los frenos neumáticos pues-
tos siguiendo las reglas de la empresa. 
Debido al precario mantenimiento el 
motor se incendió. El equipo de bom-
beros y un representante de la empresa 
Montreal, Maine y Atlantic Railway que 
fue enviado al lugar, apagaron el motor 
e inadvertidamente redujeron la pre-
sión sobre los frenos. Cuando Harding 
se enteró del incendio, se ofreció como 
voluntario para regresar al tren, pero la 
empresa le dijo que no se preocupara.

La manifestación del 11 de octubre 
empezará en el Centro de Deportes de 
Lac-Mégantic a las 12:30 p.m.

POR BRIaN wIllIaMS
Las consecuencias del acuerdo entre 

la administración de Obama y el go-
bierno iraní y su “reajuste” con Moscú 
se pueden ver en la ampliación de la in-
tervención militar rusa en Siria. Los ata-
ques aéreos de los aviones rusos inicia-
dos el 30 de septiembre, supuestamente 
en contra del Estado Islámico, han sido 
dirigidos principalmente contra otras 
fuerzas opositoras del brutal régimen 
del presidente sirio Bashar al-Assad. 

Mientras tanto el bombardeo de un 
hospital de Médicos Sin Fronteras en 
el norte de Afganistán puso de relieve 
las consecuencias, no intencionadas 
pero mortíferas, del incremento en el 
uso de bombas y drones por parte de 
Washington para defender sus intere-
ses imperialistas en la región, mien-
tras trata de minimizar sus “botas en 
el terreno”.

Moscú está desplegando decenas de 
aviones de combate, tanques y artillería. 
Según noticieros rusos y sirios, también 
están enviando tropas aerotransporta-
das, fuerzas especiales y “voluntarios” 
militares. 

Moscú intervino cuando el régi-
men de Assad estaba perdiendo más 
terreno. Solo el 25 por ciento del país 
está bajo su control. La mayoría de los 
bombardeos rusos se han concentra-
do en áreas capturadas por las fuer-
zas opositoras —incluyendo algunas 
financiadas por Washington— en la 
provincia de Idlib y alrededor de las 

Sigue en la página 11

POR NaOMI CRaINe
A mitad de la campaña de suscrip-

ciones del Partido Socialista de los Tra-
bajadores, estamos rezagados un poco 
en el esfuerzo para inscribir a 2 300 
lectores al Militante. Pero la reacción al 
periódico —desde los trabajadores del 
acero que enfrentan un cierre patronal 
de la ATI y los que están luchando con-
tra las demandas por concesiones en la 
ArcelorMittal, hasta el entusiasmo con 
la perspectiva del periódico en cuanto a 
la política obrera y mundial de los que 
se han suscrito y comprado libros en las 
puertas de sus casas— demuestra que si 
organizamos una campaña bien pensa-
da y sostenida podemos alcanzar y so-
brepasar nuestras metas.

Un equipo de Washington fue a Steel-
Sigue en la página 11

Toledo Blade/Shelby Kardell

La hostilidad hacia las dos escalas de salarios y beneficios sorprendió a patrones automotrices 
y funcionarios sindicales. Arriba, acto en Toledo, Ohio, 27 de septiembre, rechaza contrato.

País cuota venta %

ESTADOS UNIDOS

Omaha 40 39 98%

Lincoln 12 8 67%

Washington 110 56 51%

Oakland 180 90 50%

Chicago* 175 86 49%

Atlanta 160 78 49%

Seattle 125 58 46%

Filadelfia 120 52 43%

Los Angeles 140 53 38%

Minneapolis 65 24 37%

Nueva York 380 135 36%

Boston 70 24 34%

Miami 120 27 23%

Total EE.UU. 1697 730 43%

REINO UNIDO

Manchester 100 73 73%

Londres 100 55 55%

Total R. Unido 200 128 64%

CANADÁ

Calgary 65 29 45%

Montreal 80 35 44%

Total Canadá  145 64 44%

AUSTRALIA 75 37 49%

NEW ZEALAND 65 40 62%

PRESOS* 20 14 70%

Total 2202 1013 44%
Debe ser 2300 1150 50%
*Aumentó cuota

 



Protestan ataque del IRS contra IFCO

Moscú apoya brutal régimen sirio
Viene de la portada
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Encuentro exige fin al embargo contra Cuba

WASHINGTON—“Nuestra labor durante años ha ayudado a cambiar las 
relaciones entre Cuba y Estados Unidos”, dijo Alicia Jrapko a unos 100 parti-
cipantes en la conferencia, “El bloqueo de Estados Unidos contra Cuba: por 
qué es incorrecto y qué debemos hacer para acabarlo”. Jrapko, dirigente del 
Comité Internacional Paz, Justicia y Dignidad a los Pueblos, uno de los orga-
nizadores del encuentro, se refería a la liberación en diciembre de Gerardo 
Hernández, Ramón Labañino y Antonio Guerrero, los tres miembros restantes 
de los Cinco Cubanos que quedaban presos en Estados Unidos. Los cinco 
fueron encarcelados bajo cargos amañados a raíz de sus actividades para mo-
nitorear las acciones de grupos paramilitares con un largo historial de ataques 
contra Cuba y los partidarios de su revolución. “¿Qué hacemos ahora?” pre-
guntó Jrapko. “Nos enfocamos en la lucha para poner fin al embargo y por el 
retorno de Guantánamo a la soberanía cubana”.

Uno de los paneles fue dedicado a la lucha por la libertad del indepen-
dentista puertorriqueño Oscar López Rivera, quien ha estado preso por más 
de 34 años en Estados Unidos bajo cargos amañados. “La lucha del pueblo 
puertorriqueño por su soberanía es lo que ha hecho a Oscar quién es”, dijo el 
luchador independentista Rafael Cancel Miranda (arriba). “Cuba es un ejem-
plo. Demuestra que para ser libre, hay que luchar”.

—Omari Musa

Rechazan escala de dos salarios

Campañas PST

Fondo del PST para la 
construcción del partido

Para ayudar, contacte a la rama 
del partido más cercana a usted 
(vea directorio en la página 8) o 
envíe su contribución a la oficina 

nacional del Partido Socialista de los 
Trabajadores a esta dirección:  

306 W. 37th St., 13th Floor,  
Nueva York, NY 10018. 

Viene de la portada

Viene de la portada

Viene de la portada
nunca alcanzaría los 29.76 prometidos a 
los trabajadores antiguos al término del 
contrato.

En 2007 y 2011 a los trabajadores les 
dijeron que el segundo nivel estaría li-
mitado al 25 por ciento de la fuerza de 
trabajo, pero eso nunca fue incluido en 
el contrato.

“Cuarenta y tres por ciento de los 
trabajadores de Fiat Chrysler están en 
el segundo nivel”, dijo Epstein. “Ellos 
simplemente no creen en la propuesta”.

La UAW negocia convenios mode-
los con las Tres Grandes empresas au-
tomotrices: Chrysler, GM y Ford. Una 
vez que se logra el primer contrato, la 
idea es que las otras dos aceptarán lo 
mismo.

La votación tomó lugar después de 
una exitosa campaña de sindicalización 
de la UAW en septiembre en la empresa 
CVG en Piedmont, Alabama. Los 210 
trabajadores de esa empresa fabrican 
asientos de camiones. Alan Amos, un 
soldador, quien ayudó a iniciar el es-
fuerzo de sindicalización, dijo al New 

York Times que el punto de ruptura llegó 
esta primavera. “Estábamos hablando 
en la sala de descanso sobre cómo las 
cosas iban de mal en peor”, dijo Amos, 
señalando las altas temperaturas en la 
fábrica, beneficios cada vez peores y el 
extenso uso de trabajadores temporales 
que ganan solo 9.70 la hora.

La creciente combatividad de los 
trabajadores de restaurantes de comida 
rápida, de Walmart y otros trabajadores 
con salarios bajos ha elevado el espíritu 
de lucha de los trabajadores automotri-
ces.

“La Lucha por $15 muestra que algu-
nos trabajadores peor pagados han deci-
dido dar batalla”, dijo al Militante Ara-
dia Clark, miembro del Local 551 del 
UAW en la Ford en Chicago, añadiendo 
que tiene esperanza en las luchas por los 
contratos automotrices.

“La empresa y los dirigentes sindica-
les están sorprendidos por el voto en la 
Chrysler”, dijo Clark. “Ellos apuestan 
en la ignorancia de los trabajadores jó-
venes y esperan que voten sin hacer uso 
de su cerebro”.

ción de impuestos de IFCO.
“El agente nos dijo que la decisión 

se debió a la ayuda de IFCO al pueblo 
cubano, alegando que viola el embargo 
contra Cuba y la Ley de Comercio con 
el Enemigo”, dijo al Militante el abo-
gado Martin Stolar del equipo legal de 
IFCO. El abogado de la organización en 
Washington fue notificado verbalmente 
por el IRS que la decisión de rechazar 
las apelaciones del grupo y la revoca-
ción de su estatus de organización sin 
fines de lucro es inminente.

IFCO fue fundada en 1966. Desde 
1992 ha sido conocida por sus “Cara-
vanas de Amistad” para llevar ayuda al 
pueblo de Cuba.

El IRS inició su investigación en 2011 
basándose en el apoyo que IFCO dio al 
proyecto Viva Palestina. Los funciona-
rios del IRS alegan que el grupo, el cual 
organiza convoyes de alimentos y sumi-
nistros médicos al pueblo en la Franja de 
Gaza, tiene lazos con Hamas y con el 
terrorismo. Viva Palestina no figura en 
ninguna lista “de terroristas” de ningún 
gobierno y está reconocida como una 
organización benéfica por la Comisión 
de Caridad en el Reino Unido, donde se 
encuentra su sede.

Además de pedir apoyo en contra 

de este ataque a los derechos políticos, 
IFCO ha solicitado que la decisión del 
IRS sea aplazada hasta que se decida si 
esta tiene la autoridad para determinar si 
IFCO violó las leyes.

La decisión pendiente del IRS es par-
ticularmente indignante dijo la directora 
ejecutiva de IFCO Gail Walker “dada las 
decisiones de los gobiernos de Estados 
Unidos y Cuba de restablecer relaciones 
diplomáticas, la decisión de Washington 
de remover a Cuba de su lista de Orga-
nizaciones Terroristas Extranjeras, la vi-
sita del papa Francisco a Cuba y Estados 
Unidos y su llamado a las naciones del 

mundo a colaborar conjuntamente y el 
anuncio del presidente Obama en Nacio-
nes Unidas de sus intenciones de propo-
ner que se suspenda el embargo”.

Envíe las cartas de protesta a: Comisio-
nado del IRS John Koskinen, Large Bu-
siness and International Division, Attn: 
SE:LB, 1111 Constitution Ave., NW, 
Washington, DC 20224. Teléfono: (202) 
515-4400. Fax (202) 622-5756. Email: 
irs.commissioner@irs.gov y Secretario 
del Tesoro Jacob J. Lew, Departamento 
del Tesoro, 1500 Pennsylvania Ave. NW, 
Washington, DC 20220. Teléfono: (202) 
622-2000. Fax: (202) 622-6415.

ciudades de Hama y Homs.
Los oficiales rusos dicen que están 

coordinando su ofensiva con los gobier-
nos de Irán e Iraq.

El gobierno iraní, el cual también 
respalda al régimen de Assad, recien-
temente envió centenares de tropas a 
Siria. Según informes de Reuters y otras 
fuentes, Teherán tiene previsto que sean 
parte de una ofensiva conjunta con mi-
les de tropas de Hezbolá apoyados por 
los bombardeos rusos.

La guerra civil en Siria ha matado 
aproximadamente a 250 mil personas y 
desplazado a más de la mitad de la po-
blación de 23 millones. 

La lucha comenzó en marzo de 2011 
con grandes protestas para exigir dere-
chos políticos y el fin del dominio dic-
tatorial de Assad. Las protestas, muchas 
de ellas dirigidas por jóvenes, involucra-
ron a personas de diferentes religiones, 
incluyendo a chiitas, suníes, kurdos, 

drusos, alauíes y otras. Assad respondió 
con bombardeos, arrestos y masacres. 

Las fuerzas opositoras intentaron 
enfrentar la embestida organizando el 
Ejército Libre Sirio (ELS), el cual tomó 
control de partes del norte de Siria, in-
cluyendo áreas alrededor de Aleppo, la 
ciudad más grande del país. A medida 
que crecieron los ataques guberna-
mentales, el ELS se fraccionó. Desde 
entonces, varias coaliciones de grupos 
islamistas y seculares han estado com-
pitiendo por territorio. En medio del 
caos, el reaccionario Estado Islámico 
tomó control de extensiones de terreno 
en Siria e Iraq.

El régimen de Assad ha recurrido 
al uso de bombas de barril, las cuales 
maximizan las bajas civiles. En 2013 la 
administración Obama dio marcha atrás 
en sus amenazas de intervenir, cuando el 
presidente ruso Vladimir Putin negoció 
un acuerdo para supuestamente impedir 
que Assad utilizara armas químicas.

De enero a agosto de 2015 las fuerzas 
de Assad han matado a 9 107 civiles, 
según la Red Siria para los Derechos 
Humanos, más de siete veces que las 
causadas por el Estado Islámico.

Entre los que se encuentran al frente 
de la lucha contra el gobierno sirio y el 
Estado Islámico están las fuerzas kur-
das. En 2012, tomaron control de las 
regiones kurdas en el noreste de Siria. 
Y han repelido al Estado Islámico de un 
territorio que abarca centenares de mi-
llas cerca de la frontera con Turquía. 

ton, Pensilvania, en las afueras de Ha-
rrisburg, donde se encuentra una vieja 
acería de Bethlehem Steel que ahora le 
pertenece a ArcelorMittal. “Fuimos de 
puerta en puerta en tres calles diferentes 
y vendimos cinco suscripciones”, infor-
mó Ned Measel. 

El 10 de octubre los miembros del 
PST participarán junto a otras personas 
en la marcha “Justicia o ya verán” en 
Washington, convocada por la Nación 
del Islam. Será una oportunidad para 
conocer a jóvenes que están participan-
do en las luchas contra la brutalidad po-
licíaca, los casos amañados y el encar-
celamiento, que estarán interesados en 
el programa revolucionario del partido, 
presentado en el Militante y en los libros 
de Pathfinder.

Varios de estos libros están dispo-
nibles a precio especial para las per-
sonas que se suscriban al periódico. 
Uno de ellos es Política Teamster de 
Farrell Dobbs, dirigente principal de 
las batallas sindicales que convirtie-
ron a los Teamsters en un sindicato 
combativo en Minneapolis y en la 
región central norte en los años 30. 
Describe la lucha por un curso polí-
tico independiente de la clase obrera, 
incluyendo la necesidad de romper 
políticamente con los patrones y or-
ganizar nuestro propio partido obrero, 
un tema muy vigente.

Hemos aumentado la meta de sus-
cripciones de presos. En apenas cuatro 
semanas hemos ganado dos nuevos lec-
tores y 12 renovaciones de trabajadores 
presos.

“El Militante es muy informativo para 
la población de esta institución”, escri-
bió un prisionero desde Pensilvania. 
“Por favor mantengan los excelentes re-
portajes”.

Para sumarse al esfuerzo contacte a la 
unidad del partido que le sea más cerca-
na (vea la lista en la página 8).

La Revolución Cubana 
en el mundo de hoy

Escuche a: Kenia Serrano, presidenta del 
Instituto Cubano de Amistad con los 
Pueblos y Leima Martínez, representante, 
División Norte América del ICAP

NUEVA YORK
Miercoles, 4 de noviembre
Recepción 6:30, Programa 7:30 pm
Malcolm X and Dr. Betty Shabazz 
Memorial and Educational Center
3840 Broadway, cerca de 165th St.



Refugiados, lucha de clases y la 
unidad de la clase trabajadora

Cartas
Refugiados y ‘Abran las fronteras’

Usted describe la demanda de que 
Europa, Norteamérica y el mundo abran 
sus fronteras a los refugiados sirios 
como “utópica”, [pero] los trabajadores 
deben tomar la responsabilidad de ayu-
dar a estas víctimas de las guerras y la 
explotación imperialistas. Su editorial 
habla solamente de la difícil situación de 
los refugiados sirios, pero cuatro quin-
tos de los que están intentando entrar a 
Europa no son sirios. ¿Cuál es su posi-
ción con respecto a los refugiados que 
no son sirios? 
John Smith
Sheffield, Inglaterra

Sobre la cuestión de inmigrantes y 
refugiados, una cosa es contraponer de-
mandas concretas, tales como las pro-
puestas por el Militante, en su editorial, 
a una llamada general y utópica de abrir 
las fronteras, pero es un error innece-
sario añadir que bajo el dominio capi-
talista, fronteras abiertas “aumentarían 
la competencia entre los trabajadores, el 
desempleo, reducirían los salarios y au-
mentarían la miseria social”.

Esto podría crear la impresión de que 
el Militante cree que los inmigrantes o 
los refugiados, y no el capitalismo, son 
los responsables de estos males sociales, 
y, por extensión lógica, favorece las res-
tricciones a la inmigración.
Terry Coggan
Auckland, Nueva Zelanda

Estoy de acuerdo que “¡Abran las 
fronteras!” es una demanda utópica y 
confusa que no ayuda a avanzar un cur-
so de lucha para los trabajadores.

Sin embargo, la frase “si se adoptara 
bajo el dominio capitalista” parece in-
necesariamente hipotética. Pensé que 
la demanda de que se abran las fronte-
ras era utópica precisamente porque es 
imposible bajo el capitalismo. En ese 
sentido la demanda me hace recordar 
demandas como “disuelvan la policía” o 
“fin a la brutalidad policial”, que en un 
sentido general representan aspiraciones 
de nuestra clase pero que en la práctica 
ofrecen solamente un substituto radical 
a la actividad política.
Harry D’Agostino
New Paltz, Nueva York

Respuesta a lectores

por naomi craine
El Militante recibió media docena de 

cartas (ver más abajo) en respuesta al 
editorial “Solidaridad con el pueblo tra-
bajador sirio, refugiados” en la edición 
del 5 de octubre. Varios han criticado 
la aserción de que “la demanda ge-
neral de que se ‘abran las fronteras’” 
es una demanda utópica, que de ser 
“adoptada bajo el dominio capitalista, 
provocaría una mayor competencia 

entre los trabajadores, desempleo, sa-
larios más bajos y miseria social”

El editorial deja claro que el Mili-
tante está en contra de la deportación 
de sirios y otros que han logrado lle-
gar a Europa o a Estados Unidos. “Es 
apremiante que la clase obrera luche 
para organizar a estos hombres y mu-
jeres como parte de la lucha de clases, 
en cualquier país al que lleguen”, di-
jimos.

Pero a diferencia de los liberales y 
de los partidos de izquierda pequeño 
burgueses, que buscan un eslogan 
universal y ven a los refugiados y a 
los inmigrantes como depaupera-
das víctimas, los comunistas los ven 
como compañeros trabajadores, revo-
lucionarios en potencia. Nuestro pun-
to de partida es la realidad de la cla-
se obrera dentro de los países donde 
luchamos y cómo podemos unificar 
a la clase obrera para trazar un cami-
no hacia la lucha revolucionaria para 
tomar el poder de las manos de los 
gobernantes capitalistas y abrir la vía 
hacia la construcción del socialismo.

El editorial explicaba la necesidad 
de luchar para organizar y sindicali-
zar a todos los trabajadores, indepen-
dientemente de dónde hayan nacido, 
del lenguaje que hablen o de los pape-
les que tengan o no tengan.

Promovemos la lucha contra todo 
intento de negar derechos políticos y 
tratamiento igualitario, dentro y fuera 
del trabajo. Nos unimos a la lucha para 
poner fin a las redadas de inmigra-
ción y las deportaciones, incluyendo 
la última medida del gobierno alemán 

de acelerar la exclusión de aquellos 
que tacha de “migrantes por razones 
económicas”. Y nos oponemos a las 
cercas, los campos de internamiento 
y el desplazamiento de tropas por los 
gobernantes capitalistas.

La dirección de marcha de la cla-
se obrera es hacia el derrocamiento 
de la dictadura del capital y el esta-
blecimiento de la dictadura del pro-
letariado, una lucha que tiene lugar 
dentro de las fronteras nacionales en 
unos 190 países hoy día. “Los traba-
jadores no tienen país”, escribieron 
Carlos Marx y Federico Engels en el 
Manifiesto Comunista en 1848. Pero 
inmediatamente añadieron, “Ya que 
el proletariado tiene en primer lugar 
que conseguir la supremacía políti-
ca… es en sí mismo nacional hasta 
ese momento, aunque no en el sentido 
burgués de la palabra”.

La posición de los bolcheviques
Nos adherimos a la posición por la 

que lucharon con éxito los bolcheviques 
guiados por V.I. Lenin en el congreso 
de la Internacional Socialista en Stutt-
gart, Alemania, en 1907. El encuentro 
rechazó firmemente una propuesta del 
Partido Socialista de Estados Unidos 
para restringir la inmigración de los 
trabajadores de la “raza amarilla”, que 
según decían, no tenía otro objetivo sino 
“destruir las organizaciones sindicales, 
disminuir el estándar de vida de la clase 
obrera y retrasar la consecución final del 
socialismo”.

Es un simple hecho que la inmigra-
ción en masa intensifica la competencia 
entre los trabajadores. La resolución 
adoptada por la conferencia de Stuttgart 
explicaba que el único contrapeso a la 
caída de salarios y el empeoramiento de 
las condiciones de trabajo es organizar 
a los trabajadores inmigrantes, junto 
con el resto de los trabajadores, y luchar 
contra todos los intentos de los patrones 
para discriminarlos, ilegalizarlos o de-
portarlos.

Pero no hacemos campaña a favor de 
la demanda abstracta de “abrir las fron-
teras” como objetivo inmediato —como 
lo implicaba un editorial en la edición 
del 21 de septiembre del Militante y re-
cientes comunicados de candidatos del 
Partido Socialista de los Trabajadores y 
la Liga Comunista en el Reino Unido— 
mucho menos como el camino para 
“resolver” la crisis. No solo es utópico, 
sino que es un obstáculo a un camino de 
lucha hacia la unidad de los trabajadores 
y el avance de la lucha de clases.

Los cientos de miles de personas que 
han logrado llegar a Alemania, Suecia, 
Hungría u otras partes de Europa duran-
te el último año son una pequeña mino-
ría de las más de 11 millones de perso-
nas solo en Siria, aproximadamente la 
mitad de la población, que se han visto 
desalojados, principalmente por las atro-
cidades del régimen de Bashar al-Assad, 
y en menor medida, por el Estado Islá-
mico. Por la mayor parte, aquellos que 
han llegado a Europa tienen recursos 
suficientes para contratar a un “coyote” 
para ayudarlos a salir, con la esperanza 
de una vida mejor.

Alrededor de 7.5 millones de perso-
nas están “desplazadas internamente”, 
viviendo aún en Siria, y millones más 
están en Líbano, Jordania y Turquía. 
Están preocupados de cómo pueden 
mejorar su situación donde están, y no 
consideran que salir de la región sea una 

opción personal ni una manera de avan-
zar los intereses de sus familias y com-
pañeros de trabajo. 

No una repetición de los años 1930
Al contrario de lo que se presenta en 

mucho de la prensa burguesa, la actual 
crisis de refugiados —tanto en su mag-
nitud como en las condiciones de los 
refugiados— no es una repetición de 
lo que confrontaron los judíos, comu-
nistas, socialdemócratas, sindicalistas, 
romaníes y otros que huían del régimen 
nacional socialista de Hitler en los años 
1930 y durante la Segunda Guerra Mun-
dial. 

Millones de personas murieron en los 
pogromos y campos de concentración 
nazis. Alrededor de 250 mil presos fue-
ron asesinados o murieron en marchas 
forzadas al salir de de los campos de 
concentración durante los últimos 10 
meses de la guerra en Europa, hasta una 
tercera parte de ellos judíos.

Muchos de los millones de refugiados 
por toda Europa al final de la guerra es-
taban cerca de la muerte por hambre, un 
contraste total a los refugiados en Eu-
ropa en estos momentos, por difícil que 
sean sus circunstancias actuales. 

Bajo esas condiciones, el Partido 
Socialista de los Trabajadores y el mo-
vimiento comunista mundial exigieron 
que los gobernantes capitalistas abrieran 
sus puertas a los refugiados de los países 
y regiones donde el pueblo trabajador 

enfrentaba las consecuencias devastado-
ras de las guerras, contrarrevoluciones, 
pogromos anti-judíos y holocaustos. En 
noviembre de 1938 el Comité Nacional 
emitió una declaración en el periódico 
del partido, llamado Socialist Appeal 
en aquel entonces, con el título, “¡Qué 
se permita que los refugiados vengan a 
Estados Unidos! Abran las puertas a las 
víctimas del terror Nazi de Hitler”.

Pero esta no es la demanda política 
sostenida por los comunistas en la ma-
yor parte de las guerras, crisis sociales 
o grandes batallas de clase bajo el capi-
talismo. En cambio, la solidaridad inter-
nacionalista con sus luchas y exigir que 
los imperialistas mantengan sus manos 
fuera han sido las consignas principales. 
El capitalismo, plagado por crisis, se-
guirá arrojando a millones de personas 
fuera de sus países natales, impulsados 
tanto por condiciones económicas como 
por guerras y represión política.

Los comunistas luchan por la solida-
ridad obrera, y para organizar nuestros 
propios partidos políticos proletarios 
que puedan dirigir la lucha para tomar 
el poder fuera de las manos de la clase 
capitalista. Los trabajadores oriundos de 
Siria, Sudan, Etiopía, Eritrea, México, 
Polonia y otros países que se encuentran 
en los centros imperialistas serán parti-
cipantes en esas batallas —no como in-
tegrantes de una categoría de inmigran-
tes o refugiados, sino como parte de la 
lucha de clases. 

Militante

Marcha de obreros inmigrantes en lucha por una unión en la mina Co-op en Utah, el 6 de 
julio de 2004. Ante el aumento de la competencia por empleos, la cual se intensifica con la 
inmigración, los sindicatos deben organizar a los trabajadores inmigrantes, para que luchen 
juntos por mejores salarios, condiciones de trabajo seguras y contra la discriminación.  
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